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LA ISLA DE MINDANAO. 
s u S U E t j O Y S U S H A B I T A N T E S . 
CONFERENCIAS 
DADAS 
en cl Centro del ejército y de la armada. 
(Continuación.) 
Es por lo tanto esta isla un vastísimo 
campo de producción agrícola, que puede 
decirse está aún sin explotar, porque si 
bien es cierto que de la parte Norte se ex-
trae abacá, cera y algunos otros frutos, y 
del Sur cargamentos enteros de café, iodo 
es raquítico comparado con la extensión 
del suelo; y basta para comprobarlo re-
correr sus costas y observar que por todo 
su litoral apenas si se ven señales de ha-
bitación y cultivo; hasta el punto de que, 
exceptuando los establecimientos españo-
les, que son muy pocos, por todo lo de-
más, podrá creerse que la tierra se halla 
completamente desierta; pues ni por el in-
terior se observa roturación alguna, ni 
en las costas se encuentran habitaciones 
ni embarcaciones, sino por casualidad y 
como de tránsito. Imposible parece que 
exista allí la población numerosa de que 
nos hemos de ocupar; 
Advertiremos ánteSj sin embargOj que 
hemos de comprender en nuestro relato 
algunas islas adyacentes, que aunque se^ 
paradas de Mindanao, están tan cerca y 
y tan intimamente unidas á la principal, 
que deben considerarse como partes inte-
grantes de ella para nuestro propósito. 
Estas son las de Dinagat, Siargao y 
Camiguin al Norte, y las de Olotanga y 
Saranganial Sur, con otras menores que 
cierran las bocas de los puertos, ó son is-
lotes destacados que no merecen mención 
más detallada. 
No incluimos como adyacente la isla 
de Bastían, porque creemos debe cons-
tituir una especialidad afecta, casi exclu-
sivamente, al servicio de la armada, de 
cuya fuerza debe ser el ntjcleo en el Sur 
del archipiélago, y el único punto en 
que la marina de guerra tenga por aquella 
parte establecimientos fijos, limitándose 
en los demás á estaciones de buques más 
ó menos frecuentemente relevados y más 
ó menos movibles de los fondeaderos, se-
gún lo requieran las circunstancias. 
No haremos mención, al enumerar los 
productos de esta isla, de los minerales, 
porque si bien se extrae de ella algún oro 
y tenemos indicios de haber carbón de 
piedra, lo primero no es de grande im-
portancia, y lo segundo no se halla bien 
comprobado. 
Parécenos que con lo expuesto hay lo 
suficiente para formar idea de lo que 
constituye el suelo de Mindanao, tanto 
en su estructura como en sus condicio-
nes productoras, debidas á la explotación 
agrícola y florestal y á sus facilidades 
para transporte y explotación. 
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Veamos ahora en qué manos se hallan 
hoy estos elementos ó sea quiénes son los 
seres humanos que habitan aquel suelo. 
POBLACIÓN. Al tratar de los pobladores 
de la isla de Mindanao, no es nuestro áni-
mo entrar en un estudio cienlítíco y ex-
tenso sobre sus razas, orígenes, etc. Ni 
poseemos conocimientos bastantes para 
este estudio, ni contamos tampoco con 
datos suficientes para aquel objeto, y co-
mo el nuestro sea solo utilitario, nos limi-
taremos á clasificar los moradores única-
mente con relación á su ntimero y estado 
social, para conocer lo que pueden con-
tribuir á los fines que perseguimos. 
Sobre esta hipótesis encontramos seis 
especies de hombres en la isla de Minda-
nao, que se distinguen esencialmente en-
tre si en sus caracteres y estado social, 
por más que realmente no podrían distin-
guirse más de cuatro divisiones bajo el 
punto de vista de razas. 
De éstas la primera es la de los negros, 
que habitan en la parte más elevada y es-
cabrosa de los montes del Norte de la isla, 
y que se distinguen esencialmente de to-
dos los demás por el color negro de su 
piel y por lo rizado de su cabello, que los 
separa completamente de los demás habi-
tantes, que lo tienen completamente laso. 
Estos negros parecen ser los prime-
ros pobladores de aquella tierra, deben 
proceder de la Nueva-Guinea, de donde 
se correrían hacia el Norte, si bien por el 
clima ó por otras causas han degenerado 
en una raza muy pobre, ya por su corta 
estatura y débil constitución, ya por su 
escasa inteligencia, que los mantiene en 
un estado completamente salvaje, no te-
niendo ni vestidos, ni habitaciones regu-
lares, ni poblados reunidos; abrigándose 
solo al pié de los árboles ó con hojas ó ra-
mas mal tejidas, y viviendo á muy corta 
diferencia como los monos, que abundan 
en aquellos bosques. 
Esta raza ha llegado á ser tan escasa, 
que hay quien afirma su absoluta desapa-
rición y sólo dudamos si quedan algunos 
en las proximidades de Misamis, de donde 
hemos visto individuos en nuestra prime-
mera residencia en Filipinas. 
Estos hombres, ni han prestado utili-
dad alguna, ni podía esperarse de ellos 
mucha, por su escaso ntimero y malas 
condiciones, ni tampoco hicieron gran 
daño, pudiendo considerarse solo como 
una especie más de monos, entre las mu-
chas de que abunda el país. 
No debe sorprendernos, sin embargo, 
la existencia de tales hombres allí; puesto 
que se encuentran sus iguales en mayor 
abundancia en la isla llamada de Negros, 
próxima á Mindanao y aun en Luzon en 
el monte de Mariveles, dentro de la bahía 
y á la vista de Manila, capital del arcjii-
piélago. 
Después de esta primera población de 
la isla de Mindanao, debió verificarse una 
segunda inmigración de raza malaya que 
debió correrse desde la India á Borneo 
y archipiélago de Joló por el Sur, ó que 
descendió del Norte por las demás Fili-
pinas, á donde pudo llegar por el mar 
de China, puesto que tan antiguas son las 
relaciones entre la India y sus estrechos 
con aquel imperio. 
Esta segunda inmigración debió ser más 
numerosa ó tener un más largo período 
para su desarrollo, de lo cual resultó po-
blada sensiblemente la isla en todo su 
circuito, del que debieron huir los negros, 
que vinieron con esto á acogerse á las 
montañas. 
Dichas gentes debieron ser naturalmente 
pacíficas y dedicarse á las explotaciones 
agrícolas y á las industrias del mar, pe-
ro manteniéndose en estado casi primi-
tivo, sin conocer los beneficios de la civi-
lización, ni ejercer apenas industrias; y 
puede creerse que su estado social debió 
ser igual á la generalidad del de los demás 
moradores del archipiélago, á cuyo nivel 
hubiesen marchado á no haber circuns-
tancias especiales que los obligaron á que-
dar tan rezagados. 
Estos, que podemos considerar los SS" 
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gundos pobladores de la isla, son hoy los 
habitantes del interior de ella, unas veces 
en márgenes de rios, otras en parajes más 
ó menos escabrosos de tierra, pero siem-
pre interiores, y que se encuentran lo mis-
mo por el Norte que por el Sur, el Orien-
y el Occidente. Se los distingue con varia-
dos nombres de Súbanos, Manobos, Tiru-
rayes y otros, significación del lugar que 
habitan, de sus costumbres ó de otro orí-
gen ; pero en el fondo todos los pue-
blos ó tribus representan gente pacífica 
y que vive de su trabajo agrícola en ge-
neral y únicamente armados por temor 
de las acometidas de las otras razas, y na-
turalmente de unos contra otros, los veci-
nos, como acontece siempre entre salvajes. 
Estas gentes no reconocen ninguna au-
toridad que se extienda más allá de su tri-
bu ó pequeño poblado, ordinariamente 
poco numeroso; y tánicamente tienen sus 
odios y amistades, en que se ayudan los 
unos á los otros ó se combaten,' según las 
circunstancias, de ser aliados contra un 
enemigo común ó serlo entre ellos. 
Con esta clase de hombres han sido ge-
neralmente muy escasas nuestras relacio-
nes y durante muchos años nada se ha 
hecho en su favor, que hubiese redundado 
en el nuestro; pero felizmente, desde hace 
algo más de veinte años que se encarga-
ron los padres jesuítas de la administra-
ción espiritual de Mindanao, han trabaja-
do con grandísimo celo y se han dado 
grandes pasos en la civilización de estas 
gentes, preparándolas para una completa 
y útilísima reducción é incorporación de-
finitiva á nuestros pueblos. 
En toda la cordillera oriental y en las 
márgenes del rio Agusan, que nace cerca 
de Davao al Sur y desemboca al Norte 
en la bahía de Butuan, y en toda la tierra 
del Sur entre la Boca del rio grande de 
Mindano hasta la punta Sur en Saranga-
ni, han recorrido los citados padres mi-
sioneros multitud de poblados, haciendo 
concebir fundadas esperanzas de que con 
poco esfuerzo, una numerosa población 
entrará, en no lejano plazo, en el goce de 
los beneficios de la civilización, con gran-
des ventajas para nosotros y aun mayores 
para ellos, que hoy, sin comunicaciones 
én el interior y con continuas alarmas y 
acometidas de los vecinos, arrastran una 
vida miserable, en lugar de la tranquila 
y de bienestar que disfrutan por lo gene-
ral todos aquellos á quienes alcanza la 
acción directa de nuestro paternal gobier-
no en las islas Filipinas. 
Esta especie de hombres, de que apenas 
se hace mención al tratar^de Mindanao, 
constituye la mayor parte de su población 
y sin aceptar hipótesis que podrán ser 
exageradas alcanzarán' tal vez á 3oo.ooo 
almas, que debían recibir de nosotros la 
civilización, que no resisten, y para cuyo 
objeto casi no hemos hecho nada hasta 
ahora. Trascurrido sin duda un largo 
plazo, durante el cual logró desarrollarse 
la población por las costas é interior de 
Mindano con la raza que acabamos de 
describir, aparecieron sobre los mares que 
rodean la isla, unos nuevos invasores de 
la raza malaya, pero ya de otras condi-
ciones sociales esencialmente distintas, 
porque habiéndose propagado por la In-
dia la doctrina mahometana, sus partida-
rios, aguijoneados á la vez por la sed de 
placeres materiales á que sus creencias 
los incita, y por la indolente acción del 
clima, constituyeron como una necesidad 
social la esclavitud; y con este objeto, la 
piratería tomó un gran desarrollo en la 
gran isla de Borneo y de allí se lanzaron 
expediciones sobre el archipiélago de Joló 
y después á las Filipinas y principalmen-
te Mindarrao, que por su extensión y 
proximidad se ofrecía como rica presa á 
sus rapaces instintos. 
De esta suerte, y favorecidos por lo 
tranquilo de las aguas en esta baja latitud, 
debieron venir unas tras otras expedicio-
nes sobre Mindanao con el exclusivo ob-
jeto de cautivar hombres y mujeres; y 
los pacíficos moradores perdieron su bien-
estar y comenzaron á internarse dejando 
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las costas á estos incómodos huéspedes, 
que poco á poco se fueron estableciendo, 
principalmente en todo el Sur y algunos 
al Noroeste en la bahía Sindagan. 
Estos habitantes fueron los que ya al 
arribo de nuestras naves demostraron su 
odio al cristanismo y su indómito carác-
ter, y como quiera que nuestros expedi-
cionarios hallaron mejor acogida en Cebú, 
más al Norte, quedó la isla de Mindanao 
sometida al dominio de estos piratas, que 
habiendo lanzado hacia el interior la otra 
población inSígena, la explotaron, ya 
cautivándoles sus individuos, ya hacién-
dolos sus tributarios en una ú otra forma 
y privándolos en absoluto de contacto 
con el exterior. 
Esta raza, dominadora y de creencias 
mahometanas, son los que por razón de 
esta creencia fueron denominados Moros, 
con cuyo nombre los designamos aún 
hoy día. 
Los moros constituyen hoy toda la 
población que habítalas costas del Sur de 
Mindanao y gran parte de la del Oeste, 
alguna del Noroeste y aun del Este, y ade-
más se interna por las orillas del rio Gran-
de de Mindanao y márgenes de las dos 
lagunas de Ligauasan y Buluan, donde 
tiene su origen el rio, y tam.bien de la de 
Malanao, que se encuentra interior entre 
la costa de la bahía Illana y las del Norte 
de la isla. 
Es por lo tanto esta raza la única que 
se tropieza por todas partes, y no es de 
extrañar por esto que vulgarmente se to-
me por el todo y se apellide moro á todo 
indígena que no sea cristiano de nuestra 
dependencia; haciendo esto da'r á los mo-
ros una importancia muy superior á la 
que realmente tienen, porque habiendo 
quien supone llegar á un millón la pobla-
ción total de la isla y contando nosotros 
de ella poco más de cien mil, resulta cer-
ca de novecientos mil los moros. 
No es fácil fijar cuál es su número, mas 
lo creemos inferior al de los demás infie-
les; por lo tanto, y dudando que exceda 
de medio millón la total población de la 
isla, no concedemos más de doscientos 
.mil á esta perversa raza. 
Sus individuos, sin ser observantes de 
las doctrinas de Mahoma, han tomado de 
ellas costumbres que constituyen nuestro 
principal obstáculo en aquella parte del 
archipiélago, porque considerando la es-
clavitud como la única fuente de trabajo, 
mantienen la necesidad del pirateo para 
sostenerla, ejerciéndolo por mar y por 
tierra, y constituyendo estos esclavos su 
principal y casi única riqueza, puesto que 
con ellos se cultiva el campo, se ejercen 
las industrias del mar y hasta se hace 
también la piratería y la guerra. 
Constituye la otra muestra de riqueza 
en esta raza, la posesión de mujeres, que 
cada uno puede tener en el número que 
alcanzan sus facultades, y tienen, final-
mente, un feroz fanatismo contra los cris-
tianos y por consiguiente contra los espa-
ñoles, que fuimos los que implantamos 
la fé cristiana en estas islas y los que la 
sostenemos y propagamos. 
Fácil es comprender después de esta ex-
posición del carácter de esta raza, que to-
da comunicación entre ellos y nosotros 
no puede ser jamás sincera, porque nues-
tra constitución social y la suya son dia-
metralmente opuestas; y por más trata-
dos, convenios y protestas de amistad, 
nada de esto puede ser verdadero, por-
que sus co.stumbres son incompatibles 
con nuestras leyes y sin que cambien 
por completo su modo de ser, jamás 
podrán llegar á ser parte verdadera de 
nuestra nacionalidad. Ellos necesitan la 
poligamia y la esclavitud, y nosotros no 
transigimos ni con la una ni con la 
otra, y por tanto, ó ellos dejan de ser 
lo que son, ó no pueden ser verdaderos 
españoles. 
(Se continuará.) 




DE LA ACADEMIA DE INGENIEROS 
Y CONSIDliKACIONUS 
SOBRE ORGANIZACIÓN DE BIBLIOTECAS. 
(Conclusión.) 
En el renglón Materia, se escribe el 
título completo de la obra en su propio 
idioma, y á continuación (dejando un 
renglón en blanco) el mismo traducido al 
castellano; con todas las indicaciones que 
ilustren respecto á la índole de aquella, 
tal como, si es traducida, se indica el 
idioma original; si tiene comentador, su 
nombre. Si el título es ambiguo se expone 
entre paréntesis una idea de lo que com-
prende. Y de todo esto sería digno com-
plemento el escribir en el reverso de la 
papeleta (y aun si fuere necesario pegan-
do en su margen interior otra hoja en 
blanco, de su mismo tamaño) un resu-
men del índice ó un breve juicio crítico 
de la obra. 
Al pié de las papeletas, cuando á ello ha 
lugar, se ponen notas ú observaciones, ta-
les como las siguientes: 
Está incompleta: le falta la portada y el ín-
dice (ó lo que sea). 




Tabla . . . . 
liiimeto... 
Esta obra se halla encuadernada con otras en 
un volumen que se titula: MELANGES D'AR-
TILLERIE. 
Etc. 
Las diferentes ediciones de una misma 
obra, deben figurar como obras distintas, 
con su papeleta especial cada una; y asi-
mis.mo deben figurar cada una con su pa-
peleta, las diversas obras indebidamente 
encuadernadas en un sólo volumen. 
De cada papeleta, extendida como aca-
bamos de decir, debe haber un ejemplar 
con destino al catálogo áz Autores, y otro 
igual para el catálogo de Materias, con la 
sola variante de no ser necesaria para 
éste mas que una papeleta de las obras 
que tengan autor y traductor ó varios 
autores. En cambio, si en algún caso se 
presentase una obra que por tratar de 
asuntos referentes á dos ó más subdivisio-
nes se quisiera que figure aquélla en to-
das éstas, habría que escribir el número 
necesario de papeletas, debiendo constar 
esta circunstancia en la Clasificación, que 
comprendería varias subdivisiones, pero 
con una sola inscripción afecta á la sub-
división en que se creyese más oportuno 
consignarla, por caer en ella más de lleno 
la obra en cuestión. 
Resta después agrupar las papeletas en 
cada catálogo de tal manera, que la con-
sulta de éste sea lo más fácil posible para 
los encargados de la biblioteca, lo mismo 
que para los concurrentes á ella; que las 
papeletas estén garantidas de extravío y 
aun de alterarse su orden por falta de cui-
dado; sujetas al menor deterioro; y que 
la introducción de nuevas papeletas, ó sea 
el continuo aumento de los catálogos, se 
haga con gran facilidad. 
Veamos cómo se cumplen estas condi-
ciones por el s'istema recientemente adop-
tado para nuestra biblioteca, y que se ma-
nifiesta en las figuras 5, 6 y 8. 
Cada catálogo consta, en número re-
dondo, de unas 8ooo papeletas, con las 
cuales, debidamente ordenadas, se for-
man diez tomos compuestos de unas Boo 
papeletas, con más 200 á 3oo en blanco. 
Estos tomos se sujetan mediante unos . 
sencillos aparatos de latón constituidos 
por las b a r r a s t e ' (figuras 5 y 6), que 
pueden acercarse ó separarse una de otra 
por medio de dos tornillos, á los que hace 
girar una llave auxiliar u. Apretados com-
pletamente los tornillos, se mantiene en-
tre las barras b b' un hueco de 11 centí-
metros correspondiente al espesor de unas 
1000 á 1100 papeletas; hueco que puede 
ensancharse próximamente hasta el do-
ble, haciendo salir los tornillos de su§ 
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tuercas en casi toda la longitud de los 
primeros. Agrupadas todas las papeletas 
de un tomo, pueden sujetarse por el mar-
gen izquierdo con el mencionado aparato 
y sufrir una especie de sólida y breve en-
cuademación, para cuyo complemento 
lleva cada tomo dos fuertes tapas de car-
tón tí' (I) y una cubierta c que presenta 
al exterior la forma del lomo de un libro 
encuadernado en chagrín y es susceptible 
de girar sobre el cilindro-tuerca superior. 
En dicho lomo van las rotulaciones que 
indican la clase de catálogo (alfabético, de 
autores ó sistemático de materias), el nú-
mero del tomo (de i á 10) y la parte del 
catálogo que corresponde á cada uno de 
aquéllos (de tal á tal letra ó de tal división 
y subdivisión á cuáles otras). 
La forma de las piezas de latón, permi-
te colgar todos los tomos en un atril (figu-
ra 8) que lleva á uno y otro lado guías, 
también de latón, por las cuales pueden 
correr aquéllos en sentido horizontal (2). 
(i) Como es consiguiente, cada una de 
estas tapas está formada de dos partes: una, 
de unos 3 centímetros de anchura, que que-
da sujeta por las barras de laten, y otra uni-
da á la anterior por una charnela de tela, ó 
mejor de piel, de suerte que el tomo pueda 
abrirse con toda facilidad. 
Además, para tener en cuenta la presión 
que sufren las papeletas en su parte margi-
nal-talonaria y obtener los tomos de forma 
completamente regular, la práctica nos ha 
aconsejado interponer entre las tapas y las 
hojas unos listoncitos de cartón en sentido 
de las barras de apriete. Estos listoncitos 
pueden tener un grueso de i centímetro 
hacia sus extremos y 4 centímetro hacia su 
parte central, para compensar la pequeña 
curvatura que tienden á tomar las barras 
metálicas. 
(2) Para armar con facilidad los tomos 
y conseguir que las barras de latón queden 
exactamente perpendiculares á los cantos 
superiores de las papeletas, se efectúa aque-
lla operación colocando el tomo dentro de 
una caja de madera construida ad hoc (figu-
ra 7), abierta por dos caras contiguas, y de 
tal suerte que las barras metálicas vengan 
á quedar apoyadas sobre los bordes superio-
res de dicha caja. Bien colocadas y ajusta-
das con la palma de la mano todas las pape-
letas y lasj tapas de cartón, aquéllas y éstas 
dentro de la cubierta, y ésta dentro de la 
Este atril es de unos 2™,5o de largo, y 
caben en él muy holgadamente los diez, 
tomos por cada lado, permitiendo además; 
hacer ancho sitio á derecha é izquierda^ 
del tomo que se quiera abrir y hojear:; 
para esto último es suficiente levantar la. 
cubierta, que quedará apoyada en la cum-
brera, de propósito un poco más elevada 
que el atril (i). 
En el catálogo de autores, las papeletas 
en blanco se colocan dentro de cada t o -
mo, á su final, y separadas de las demás 
por una hoja de color y del tamaño de 
aquéllas. En dichas papeletas en blanco 
se van anotando las obras de nueva en-
trada correspondientes al tomo respecti-
vo, viniéndose á formar como un apén-
dice, cuyas hojas se intercalan de tiempo 
en tiempo (una vez cada año) en su lugar 
correspondiente. 
En el catálogo de materias, las papele-
tas en blanco se distribuyen proporcio-
nalmente al número de las comprendidas 
en las diferentes subdivisiones, y van co-
locadas al final de éstas para irse llenan-
do sucesivamente. De esta manera que^ 
dará constantemente arreglado este catá-
logo por divisiones, subdivisiones é ins-
cripciones, si se asignan estas últimas, 
como hemos dicho, por orden cronológi-
co de entrada. 
También pueden agruparse las papele-
tas de cada subdivisión poniendo reuni-
das las que se refieran á un mismo asunto 
ó rama que forme parte de dicha sub-
división; y asimismo resultaría de mu-
cha conveniencia práctica el ordenar las 
papeletas de cada una de estas ramas 
por orden cronológico de fechas de im-
presión. 
Una hoja de papel de color señala el 
caja, restará sólo apretar alternativamente 
los dos tornillos para sacar después el tomo, 
sólida y perfectamente formado. 
(i) Este atril, Ide nogal tallado, se'ijha 
construido en los talleres de ingenieros por 
el hábil, y últirnamente inválido, maestro, 
de dichos talleres D. Miguel Jiménez, falle-, 
pido el verano último. 
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principio de cada subdivisión (i), y si és-
tas se subdividieran más, sería convenien-
te emplear colores distintos para separar 
unos de otros, ya los grupos mayores, ya 
los menores. 
Resta decir que el margen izquierdo de 
las papeletas que, como explicamos, que-
da fuertemente sujeto entre las dos piezas 
de latón, no vá en blanco, sino qUe lleva 
en letra pequeña las siguientes indicacio-
nes (en sentido vertical): 
AUTOR División Estante 
TRADUCTOR... I Subdivisión Tabla 
MATERIA Inscripción Número 
i 
que se llenan y vienen á formar como 
el talón de cada papeleta, para precaver 
el caso de que alguna de éstas se arranque 
por el uso ó descuido, lo que no podrá 
suceder sin romperse y quedar conserva-
da la parte talonaria. 
Al principio del primer tomo de uno v 
otro catálogo, es muy conveniente colo-
car un prólogo escrito en cuartillas del 
mismo tamaño que las papeletas. En di-
cho prólogo puede exponerse la historia 
de la biblioteca y su organización, así co-
mo las consideraciones más adecuadas 
para dar á conocer la manera de usar los 
catálogos, abreviaturas que contienen las 
papeletas, etc. 
VI. 
El catálogo de materias se resume en 
cuadernos semejantes y dispuestos de igual 
manera que los que sirven para los catá-
logos de estantes (fig. 3), habiendo un cua-
derno por cada una de las divisiones, y 
en ellos están reseñadas las obras por su 
subdivisión, inscripción, autor, titulo, etc. 
El conjunto de los expresados cuader-
nos puede imprimirse en un solo tomo. 
(I) Aún se facilitaría más el uso de este 
catálogo empleando papeletas de diversos 
colores (pálidos por conveniencia higiénica) 
que distinguieran perfectamente cada divi-
sión de sus contiguas, ó bien haciendo pin-
tar de colores fuertes y variados los cantos 
de las papeletas correspondientes á las dis-
tintas subdivisiones. 
para colocar profusamente en las mesas 
de la biblioteca, facilitarse á los oficiales 
del cuerpo, y regalarse a otras corpora-
ciones y centros. 
Una lista alfabética de autores, con ex-
presión de las páginas en que figuran sus 
obras, formará útilísimo apéndice al índi-
ce manual de la biblioteca. 
VII. 
Como cuestión final y referente al me-
jor servicio de la biblioteca, diremos que 
en la que nos ocupa, con la mira de fa-
cilitar la mayor instrucción posible a ofi-
ciales del cuerpo, es permitido á éstos, 
reglamentariamente, sacar fuera de la de-
pendencia cualesquiera obras, dejando 
en su lugar los recibos correspondien-
tes, que el buen orden exige contengan 
suficientes datos referentes á cada una de 
aquéllas y su colocación (i). Por otra 
parte, es. frecuente tener que sacar de 
los estantes y aun fuera de la dependen-
cia, para facilitar la instrucción en las cla-
ses, ó tomar datos para la resolución de 
problemas, etc., algunos libros que vuel-
ven al poco tiempo y en el mismo día á la 
biblioteca; para lo cual, así como para 
atender al servicio del ptiblico que concu-
rra á la lectura ó consulta de obras, permi-
tida dentro del local, es muy conveniente 
al mayor orden, celeridad y buen servi-
cio (sobre todo en una biblioteca como la 
nuestra que carece de personal subalterno 
consagrado á su exclusivo servicio) el te-
ner colocado dentro de cada libro un re -
gistro de papel, que puede ser una tira de 
unos 3 centímetros de ancho por 8 ó lo 
de alto, en la cual vaya anotada la clasifi-
cación y colocación de la obra y número 
del tomo, hecha de papel del mismo color 
del tejuelo que indica el número de colo-
cación en el estante, y que se interponga 
entre la tapa y las hojas del libro. Si este 
(I) Esto además de anotarse la salida de 
la obra, con todo detalle, en el libro de sali-
das, y el día de su reingreso en el acto de 
la devolución. 
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se entrega bajo recibo, dicha tira de papel 
se dejará dentro y puede servir de regis-
tro para la lectura; y si aquél se entrega 
con carácter de pronta devolución, se re-
tendrá la tira de papel, por medio de la 
cual pueden hacerse con calma las anota-
ciones que convengan, como estadística 
de concurrentes, expresión de la clase de 
obras que leen, etc. Al ser entregado el 
libro, volverá á ponerse su registro. 
Una vez organizados perfectamente los 
catálogos y el servicio de la biblioteca, solo 
por circunstancias muy especiales deberán 
sacar los libros de los estantes y volverlos 
á colocar en su sitio, otros individuos que 
los dependientes de aquella y directa-
mente responsables de su conservación y 
orden. 
No terminaremos sin pedir indulgencia 
al paciente lector que haya llegado al 
final de esta pequeña memoria, y lo hace-
mos, no en son de rutina ó falsa modestia, 
sino convencidos de que las innovaciones 
que presentamos y en parte se hallan ya 
realizadas en la biblioteca de la academia 
de ingenieros, y las consideraciones y 
descripción que preceden, acusarán segu-
ramente la inexperiencia y cortas luces 
del autor, ya que en compensación reve-
len, así lo confiamos, su buen deseo y 
amor al cuerpo á que pertenece. 
Guadalajara, 4 de mayo de 1887. 
ANTONIO VIDAL Y RÚA. 
TAQU ¡ T E L E G R A F Í A 
ó SEA APLICACIÓN DE 
LA T A Q U I G R A F Í A Á L A TELEGRAFÍA. 
1. 
RONTO se vá á cumplir medio si-
glo desde que el genio inmortal 
de Samuel Morse ofreció al mun-
do una invención que tan trascendental 
influencia ha ejercido en la marcha pro-
gresiva de la humanidad, y sin embargo, 
en tan largo período de tiempo, y en una 
época de tan maravillosas invenciones 
científicas, aiín se conserva en su misma 
primitiva sencillez el aparato telegráfico 
y sistema de escritura ideados por aquel 
hombre eminente: ninguna prueba mejor 
de sus incuestionables ventajas. No es 
esto decir que no sean superiores-muchos 
de los aparatos y sistemas ideados poste-
riormente, cuya cifra no baja de algunos 
centenares; pero como la idea que gene-
ralmente ha presidido á su invención ha 
sido la de aumentar la capacidad ó rendi-
miento de las líneas, atentos sólo á esta 
circunstancia los inventores, han fijado 
mucho menos su atención en la sencillez 
de los aparatos, construyendo algunos de 
extremada complicación y consiguiente-
mente de muy subido precio. Otros in-
ventores, encaminando sus esfuerzos por 
distinto camino, han respetado el aparato, 
buscando la manera de obtener de él ma-
yores velocidades de trasmisión y por lo 
tanto mayor capacidad de las líneas, por 
medio de disposiciones especiales para 
la trasmisión, ó de ligeras modificaciones 
del aparato, que no alteran su manera de 
ser. A este género corresponden los tras-
misores automáticos, tales como el de 
Wheatstone, y las ingeniosísimas disposi-
ciones de los aparatos llamadas en dúplex 
y diplex. E n los tratados de telegrafía se 
detalla con toda claridad el número máxi-
mo de letras que puede trasmitir por mi-
nuto un hábil telegrafista, así como el au-
mento que proporciona á-este rendimien-
to un trasmisor automático, y las combi-
naciones én dúplex y diplex, con todas 
las que se puede llegar á octuplicar la ca-
pacidad de un hilo. Ningún inconvenien-
te habría en aplicar todas esas mejoras á 
los aparatos de que se hace uso en la tele-
grafía militar, cuyas líneas son siempre 
de un solo hilo y en momentos dados 
pueden llegar á tener mucho amontona-
miento de despachos y dificultades para 
darlos salida en corto tiempo; pero llevan 
consigo tantos detalles, complicaciones, y 
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exigen tanta atención y delicadeza para 
el reglaje, que dudamos que se hayan ad-
mitido en la telegrafía militar de ningún 
ejército, como no sea la disposición en 
dúplex, que en líneas semi-permanentes 
de resistencia conocida, podría fácilmente 
establecerse. 
La verdadera abreviación de la telegra-
fía en general, creemos debe buscarse 
por oiro camino, y á este estudio es al 
que dedicamos los presentes renglones. 
Aunque, como decimos, esa abreviación 
56 refiere á la telegrafía en general, como 
quiera que en el sistema Morse es en el 
que más se hace sentir la lentitud de tras-
misión, y que en las líneas civiles de mu-
chas naciones extranjeras y en algunas de 
nuestro país, están ya en uso los telégrafos 
Hughes, Baudot, etc., de muchísima ma-
yor capacidad y rapidez, quedando sola-
mente en uso él Morse en la telegrafía mi-
litar y en las líneas que no reciben mucha 
aglomeración de despachos, de aquí el 
que se haya descuidado este asunto, que 
no deja de ser de importancia, encami-
nando sus esfuerzos á otros objetivos 
tantas privilegiadas inteligencias como en 
España y en el extranjero se ocupan de 
los múltiples problemas de lá telegrafía. 
La invención admirable de la telefonía, 
que con tan asombrosa rapidez se está es-
parciendo por todo el mundo, ha sido á 
no dudar otra de las causas de que se ha-
ya descuidado, ó por mejor decir, no se 
haya ni aun empezado siquiera, el estudio 
de un método de abreviaciones sistemáti-
cas de la telegrafía. Solamente tenemos 
noticia, á pesar dé nuestra diligencia en 
informarnos por las revistas y libros nue-
vos de este género de asuntos, de un físi-
co francés que en 1886 remitió una nota 
á la academia de ciencias de Paris, para 
tomar fecha, como ellos dicen, de que se 
estaba ocupando de un sistema de aplica-
ción de la stenografía (así llaman los fran-
ceses á la taquigrafía) á los sistemas tele-
gráficos. Aunque nosotros no hayamos 
lomado fecha, ni la pensemos tomar, sin 
juramento nos puede creer el benévolo 
lector que se agita la misma idea en nues-
tra mente, desde hace doce años nada me-
nos, fecha en que tuvimos la honra de ser-
vir en la segunda compañía de telégrafos, 
siendo la causa de que en tanto tiempo no 
hayamos conseguido desarrollarla, nues-
tra escasez de práctica, tanto en telegrafía 
como en taquigrafía, así como los diversos 
y variados destinos y países á que nos han 
llevado los azares de la suerte. Compren-
diendo, sin embargo, la utilidad indiscuti-
ble de tal idea, nos proponemos en las 
siguientes líneas sentar sus bases principa-
les, sin necesidad de esperar á que lo haga 
el físico francés, con la esperanza de que 
llamando así la atención de algún telegra-
fista español, que reúna las condiciones 
que nos faltan á nosotros, hacia este asun-
to hoy tan descuidado, pueda llegar á 
obtener cumplida realización en nuestra 
patria, sin necesidad de esperar á que de 
fuera nos lo den todo hecho, como es 
nuestra antigua costumbre. 
IL 
Cuatro distintos géneros de abreviacio-
nes, sistemática y discretamente emplea-
dos, deberán entrar á formar parte de la 
taquitelegrafía, que tal es el nombre que 
nos permitimos proponer, en uso del de-
recho de inventores, al sistema de aplica-
ción de la taquigrafía á la telegrafía: tres 
son genuinos y propios de la taquigrafía, 
y el cuarto lo es de la telegrafía, ó mejor 
dicho, del lenguaje ó estilo telegráfico. 
Empezando por éste, por ser el más co-
nocido y hasta ahora el único de que se 
hace algún uso, diremos que consiste en 
la supresión discreta de los artículos, pro-
nombres, preposiciones y conjunciones 
que pueden desaparecer de una frase, sin 
que por esto deje de comprenderse su 
significación ó sentido. El interés parti-
cular del público, ó una bien entendida 
economía, han sido los que han sugerido 
este interesante medio de abreviar la re-
dacción délos despachos. 
kÉVISTA QUINCENAL. D^ 
Efectivamente, como en todos los países 
las tarifas telegráficas se regulan por el 
número de palabras de aquéllos, nada más 
natural que evitar el hacer uso de aque-
llas que sólo sirven para indicar modifica-
ciones, empleando por el contrario casi 
exclusivamente los nombres y los verbos, 
que son las partes de la oración que ver-
daderamente designan las ideas que inte-
resa trasmitir. Así, por ejemplo, el pri-
mero que tuvo necesidad de telegrafiar á 
un pariente ó amigo el siguiente aviso: 
Salgo mañana en el tren correo para esa: 
baje V. á la estación á la hora de la llegada 
del tren. 
que comprende 21 palabras, no necesitó 
discurrir mucho para caer en la cuenta de 
que podía economizar un buen número 
de aquellas, y por consiguiente de dinero, 
redactando su despacho en esta forma: 
Salgo mañana tren correo esa: baje esta-
ción hora llegada tren. 
con estas solas 10 palabras, queda el sen-
tido de la frase tan perfectamente inteligi-
ble como con las 21 anteriores, y es más, 
si se encargase á varias personas que com-
pletasen este telegrama para formar las 
oraciones gramaticales correctas de que es 
contracción, seguros estamos de que todas 
sin vacilar restituirían invariablemente el 
primer enunciado. 
Es en verdad admirable el crecido nú-
mero de palabras que se pueden supri-
mir en las oraciones sin que deje de com-
prenderse su sentido. Imposible sería dar 
sobre esto reglas concretas, pues aun-
que en general son esas palabras las par-
tes de la oración que se han indicado, á 
veces no es posible prescindir de algunas 
que caracterizan la frase: el buen criterio 
es la única guía segura, preceptuando so-
lamente como regla general, que son su-
primibles todas aquellas palabras que se 
tenga seguridad de que se podrían resti-
tuir con fidelidad si se recibiese un escrito 
en que hubieran sido omitidas. Así, por 
ejemploj el primer párrafo de la obra in-
mortal de Cervantes podría expresarse así 
en lenguaje telegráfico: 
En lugar Mancha, cuyo nombre no quiero 
acordar, no mucho tiempo vivía hidalgo de 
los lan:¡a astillero, etc. 
economizando 10 palabras de 26, con la 
seguridad de que toda persona de regular 
discreción á quien se encargase de com-
pletar las oraciones gramaticales de que 
son contracción las anteriores, aunque 
jamás hubiese leido el Quijote, obtendría 
el mismo resultado ó á lo sumo con va-
riación tan insignificante como sería la 
de decir: 
De cuyo nombre no nw quiero acordar. 
en vez de 
De cuyo nombre no quiero acordarme. 
Como antes hemos dicho, este género 
de abreviaciones es miuy corriente entre 
el público que utiliza el telégrafo median-
te SU correspondiente coste, y aun á veces 
llega á tal exageración, cuando las tarifas 
son muy caras (como sucede con los ca-
bles de América y de las Indias) que se 
convierten los despachos en verdaderos 
enigmas, cuya solución no encuentra qui-
zás el mismo destinatario. Pero las auto-
ridades que han de utilizar los telégrafos 
militares, no se hallan en el mismo caso, y 
no es probable que se preocupen de abre-
viar el texto de sus despachos, por más de 
que, la concisión por lo menos, siempre 
les esté recomendada: por lo tanto deberá 
ser tarea del telegrafista que lo haya de 
trasmitir, ó mejor del jefe de la estación, 
la de abreviar dicho texto, siempre dentro 
del criterio que dejamos sentado. Supon-
gamos que en una estación se recibe el 
siguiente despacho para su trasmisión: 
ÍWl\ General (en^je/e ^a/) 3 emente CO' 
ronel (den Batallón caladores (de Alba de\ 
Tormos. Sírvase (v. S.j disponer (que\ dos 
compañías (di\ su Bataílon, racionaádS 
(paroA dos días marchen inmediáíainents 
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íai) vecino pueblo íde) y regresen ma-
ñana escoltando [en convoy íde\ municio-
nes (¡lue') saldrá \de\ dicho punto. 
El jefe de estación, después de leer dete-
nidamente el despacho, irá encerrando 
en un círculo de lápiz todas aquellas pa-
labras que considere suprimibles, y para 
la cuenta de las mismas sólo se conside-
rará las no tachadas; en este caso 3o en 
vez de 47 que tenía el texto coiiipleto. E n 
la estación receptora se vendrá á deshacer 
la abreviación de la siguiente manera: al 
escribir el despacho para la autoridad á 
quien vá dirigido, á medida que se copia 
la cinta, se van intercalando los artículos, 
pronombres, preposiciones y tratamien-
tos, que evidentemente se conoce que se 
han omitido, y para evitar cualquier duda 
por error de interpretación, se deberán 
poner de distinta forma de letra unas pa-
labras y otras, ó bien lo que es más sen-
cillo, subrayar las verdaderamente reci-
bidas. Ejemplo de un despacho escrito 
de esta manera. 
General en jefe al Teniente coronel del 
batallón de Telégrafos.—Disponga V. S. que 
inmediatamente salga una sección de tele-
grafistas para establecer comunicación por 
línea de cable con el campamento de la 2." 
división del 2.° cuerpo de ejército. 
Inútil parece decir que en los telegra-
mas cifrados, como su contenido es ocul-
to, no es posible que el telegrafista intro-
duzca abreviación alguna, debiéndose por 
el contrario ceñir á trasmitirlos con la 
más escrupulosa fidelidad; pero en éstos 
casos es de suponer que lo hayan hecho 
los oficiales de estado mayor, tanto más 
cuanto que así se ahorrarán parte del 
enojoso trabajo de traducir el telegrama 




N Bélgica se ha adoptado por una 
ley, el proyecto del general Brial-
mont para la defensa de la línea 
del Mesa. Se construirán alrededor de Lieja 
seis fuertes y seis fortines, y alrededor de Na-
mur cinco fuertes y cuatro fortines. Estas 
obras distarán entre sí de 3ooo á 35oo metros, 
y del centro de la plaza ó núcleo correspon-
diente, de 6 á 7,5o kilómetros. Tendrán abri-
gos blindados y medios para resistir á los 
proyectiles explosivos. Las construcciones 
se empezarán pronto y simultáneamente. 
Las fortificaciones de Amberes se van 
también á mejorar para ponerlas en estado 
de resistir á los nuevos proyectiles. 
La Bélgica podrá disponer en una guerra 
de i3o.000 hombres, en números redondos 
que se distribuirán así: dos cuerpos de ejérci-
to en campaña, 67.800 hombres; posición de 
Amberes 24.000; división móvil en su campo 
atrincherado, 12.000; puestos avanzados de 
Amberes (Termonda y Diest) 7.400; línea del 
Mosa (Lieja, Namury Huy) 12.700; y depósi-
tos, tropas sedentarias y gendarmería 5.400. 
Hemos recibido el primer número de la 
Revista militar de Bogotá (Colombia), fecha-
do en 20 de julio último, y cuyo director 
D. Julio Campo dá muestra de estar anima-
do de las más nobles aspiraciones. 
Se publicará tres veces al mes, y acepta-
mos con gusto el cambio á que el nuevo 
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ciales celadores D. Jo-
sé Pérez y D. Aritonio 
Crespo,deeneroámar- I 
zo, devueltas por ha* 1 
bersecobradodosveces 35'oo ] 
Existencia en caja en fin de junio.; 563'87 
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N O V E D A D E S ocurridas en el personal del cuerpo, notificadas durante la segunda 












NOMBRES Y F E C H A S . 
Ascensos. 
A tenientes coroneles. 
D. Florencio Caula y Villar, por re-
tiro del teniente coronel D. Alfre-
do de Ramón.—R. O. ig agosto. 
Sr. D. Ángel Alloza y Agut, porcon-
tinuar de supernumerario el te-
niente coronel D. Eduardo La-
baig.—Id. 21 id. 
A comandantes. 
Sr. D. Manuel Matheu y de Gregorio, 
por ascenso á teniente coronel de 
D. Florencio Caula.—R. O. 19 agt. 
D. Manuel Gauíier y Vila, por as-
censo de D. Ángel Alloza.—Id. 21 
Ídem. 
A capitanes. 
D. Arturo Vallhonrat y Casáis, por. 
ascenso á comandante de U. Ma-
nuel Matheu.—R. O. 19 agosto. 
D. Lorenzo de la Tejera y Maguin, 
por ascenso á comandante de don 
Manuel Gautier.—Id. 21 id. 
D. Venancio Fuster y Recio, por in-
greso delinitivo en la plantilla de 
la academia del cuerpo, del capitán 
D. Francisco Gimeno.—Id. id. 
Condecoraciones. 
D. Francisco Rodriguez-Trelles y 
Puigmoltó, la cruz sencilla de San 
Hermenegildo con antigüedad de 
26 julio 1884.—R. O. 3 agosto. 
Supernumerarios. 
D. José Bustos y Orozco, á petición 
propia con residencia en Alme-
ría.—R. O. i3 agosto. 
D, Baltasar Montaner y Bennazar, 
id. id., en Palma de Mallorca,— 
Id. id. 
D. Víctor Gallan y Frins, id. id.— 
Id. id. 
Excedentes i 
D. Juan Fernandez Shaw, por ha-
ber cesado en el servicio de obras 
públicas de Filipinas.—R. O. 7 
agostoi 
Entradas en número, 
D. Eligió Souza y Fernandez de la 
Maza, por haber ingresado defi-
nitivamente en la plantilla de la 
academia del cuerpo el coman-






















NOMBRES Y F E C H A S . 
D. José de Castro y Zea, por falleci-
miento del capitán D. Felipe del 
Castillo.—R. O. 19 agosto. 
D. Ultano Kindelan y Sanchez-Gri-
ñan, por retiro del comandante 
D. Gregorio de Codecido.—Id. 21 
Ídem. 
Destinos. 
D. Bonifacio Menendez-Conde y 
Riego, á la sección de obreros de 
Guadalajara.—Orden del D. G., 
12 agosto. 
D. Juan Vílarrasa y Fournier, al 
I."' batallón del 4.° regimiento.— 
ídem id. 
D. Omer Pímentel é Iparraguirre, 
al 2.° batallón del 4." regimiento. 
—ídem id. 
b . Pedro Carrámiñana y Ortega, 
al regimiento de pontoneros.— 
ídem 22 id. 
D. José Ortega y Rodés, ñ jefe del 
detall del 2." batallón del 4.° regi-
miento.—R. O. 19 id. 
D. Ángel Alloza y Agut, al 2.° bata-
llón del 3.'='' regimiento.—Id. id. 
D. Manuel Gautier y Vila, al 2.° ba-
tallón del i.^'' regimiento.—Id. id. 
D. Lorenzo de la Tejera y Maguin, 
al I.'^''batallón del i.'^''regimien-
to.—Orden del D. G., 19 id. 
D. Venancio Fuster y Recio, al i.*'' 
regimiento de reserva.—Id. id. 
D. Juan Luengo y Carrascal, al re-
gimiento de pontoneros.—Id. 25. 
D. Narciso González y Martínez, al 
i.^ "' batallón del i.^ "' regimiento.— 
ídem id. 
D, Joaquín Llavanera y Alférez, al 
I ." batallón del 3.^'' regimiento.— 
ídem id. 
D. Pablo Dupla y Vallíer, al 2.° ba-
tallón del 4.° regimiento.—Id. id. 
D. Remigio Sanjuan y Roa, (\ la co-
mandancia de Vigo como agrega-
do.—Id. id. 
D. Florencio Caula y Villar, confir-
mado en el cargo de comandanta 
del Ferrol.—R. O. 21 agosto. 
D. Manuel Matheu y de Gregorio, 
al 4.° regimiento de reserva.—Id.. 
•Ídem. 
D. Arturo Vallhonrat y Casáis, CjíiS 
continúe en la academia, en co« 
misión.—Id. id, 
Emplcoá 
NOMBRES y FECHAS. 
Licencias. 
C." D. Francisco Carramiñana y Orte-
ga, dos meses por asuntos pro-
pios para los distritos de Cas-
tilla la Nueva y Vascongadas.— 
Orden del C. G. de Aragón, 8 
agosto. 
C." D. Antonio Mayandía y Gómez, 
un mes por enfermo, para Zara-
goza y su provincia y Panticosa 
(Huesca).—R. O. 7 id. 
T." D. Julián Cabrera y López, un 
mes por id., para Alzóla (Vas-
congadas) y San Clemente (Cuen-
ca).—Id. 12 id. 
T.* D. Victoriano García San Miguel y 
Tamargo, un mes de próroga á la 
que disfruta.—Id. 20 id. 
C.l Sr. D. Joaquín Barraquer y Rovira, 
dos meses por enfermo para Ma-
drid y Alhama de Aragón.— 
Id. 24 id. 
T.^ D. Alfonso Mucientes y Vigo, dos 
meses por id. para la provincia de 
Pontevedra.—Id. id. 
T.° D. Fernando Enriquez y Luque, un 
mes por id. para el estableci-
miento balneario de Lugo (Gali-
cia).—Id. id. 
C." D. Pedro Vives y Vich, un mes de 
segunda próroga á la que disfru-
ta, para Puente-Viesgo (Santan-
der) y Azuqueca (Guadalajara).— 
Id. id. 
Casamienios. 
T.^ D. Emilio Blanco y Marroquin, con 
doña María Martos y Garrido, el 
28 julio 1887. 
T.^ D. Pedro Nuñez y Graus, con doña 
Enriqueta Granes y Sirvent, el 
j . ° noviembre 1886. 
Enipleoá 
en el NOMBRES Y FECHAS. 
EMPLEADOS. 
Ascensos. 
c e 1.^  D. Pascual Diaz y Casabuena, á ofi-
cial celador de i." clase, con el 
sueldo de Sgoo pesetas.—R. O. 24 
agosto. 
01C''2.' 'D. Emilio Aguilera y Porta, á ofi-
cial celador de i.'' id.—Id. id. 
O 'C 2." D. Juan Caballero y Carmona, á ofi-
cial celador de i." id.—Id. id. 
OlC 3." D. José Marino y Avila, á oficial ce-
lador de 2." id.—Id. id. 
A.^ R."^  D. Hermenegildo Cuesta Ruiz, á 
oficial celador de 3."* id.—Id. id. 
Destinos. 
O'C" 2." D. Eladio Rodríguez Diaz, á la co-
mandancia de Algeciras.—Orden 
del D. G., 12 agosto. 
O iC 3." D. Miguel Santa María é Ibañez, á 
la brigada topográfica.—Id. id. 
M.° O.^ D. Alberto Suarez Lorenzana, á 
Alhucemas.—Id. id. 
M." O.^ D. Julián Argos y Salinas, á Melilla. 
—Id. id. 
OiCS.^'D. Hermenegildo Cuesta Ruiz, á 
Chafarinas.—R. O. 24 agosto. 
O ' C 3.^ D. Eduardo Echeverría y Echeve-
rría, á Velezde la Gomera.—Id.id. 
OlC I.'' D. Miguel Vázquez y Romero, á la 
comandancia de Barcelona.—Id. 
Ídem. 
Excedentes que entran en número. 
O'C I.» D. Miguel Vázquez Romero.—R. O. 
24 agosto. 
OiCS.^D. Eduardo Echeverría y Echeve-
rría.—Id. id. 
Licencia. 
M.° O.*^  D. Andrés Portillo y Marin, un mes 
por asuntos propios para Ceheguin 
(Murcia), y Pina de Ebro (Za-
ragoza).—Orden del C. G. de Gra-
nada, 16 agosto. 
